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EL cronista Raúl E. Silva en Norteaméríca, al ocuparse de los
artistas que trabajan eon nombre supuesto, díce:

. . «¿No considera usted 'ímperdonable «snobísmo» que Enrí-
queta Valenzuela se haya cambiado su nombre por el de Mona
Ríco: que Mana Casajuana s.eUame ahora María Alba y que Alfre-
do Bírabén se haga llamar Barry Norton?»
.. '. En este tono se expresaba un caballero que a Hollywood vi,
no en viaje de recreo. No es la primera ocasíón que este asunto de
los nombres alterados apasiona a los cínéfilos. Constantemente
surge la pregunta. ¿por, qué .los artistasde iii pantalla cambían sus
nombres dè pila?' . . .

La respuesta no se hace esperar. Una de las razones de esta
pràctíca, que ya va desapareciendo con el cine hablado, estríba en
que muchos astros y estrellas cínelàndícos nacíeron con nombres
que eran verdaderos jeroglifícos. El nombre de un artista tenía que
ser famílíar en todos los sitíos del mundo don de sus películas
aparecíeran, PDr 1.0 tanto, se impuso la necesidad de adoptar
nombres sencillos, cortos y eufónicos.

El caso màs notable de abreviación fué el de Rodolfo Valen, .
tíno, cuyo nombre de pila era el de Rodolfo A. R. P. F. Guglíelmí
Di y. d'Antangíolla. Al popular actor mejicano Ramón Novarro
su director, Rex Ingram, le hízo modíficar su apellido de Samaníe-
go por el eufónico de Novarro. En este sentido, vemos que Ras,
mus Thekelsen Gottich se convirtió en Karl Dane; que Luis Alonso,
mejor dicho Luis Antonio Dàmaso Alonso, fué bautizado eon el
nombre de Gilbert Roland; Asa Yeolsen es nada menos que Al
ĵolson. Príor Vollee, Rudy Vallee; Alfredo Bírabén, Barry Norton,
Ernesto Avila Guíllén, Donald Reed .

. Entre Jas actrices tenemos aGreta Louvisa Gustaffson eon-
vertida en Greta Garbo; Apolonia Chalupez en Pola Negri: Gladys
Smith en Mary Píckford, Marie Koeníng en Mae Murray; Augusta
Appel en Lila Lee; Paula Tsterman en Raquel Torres, Gwen Le
Pínskí en Gwen Lee; Barbara Cloutman en Barbara Kent; etcétera.

La excepción de este grupo' fué la mejicana Lupe Vélez,
nombre eon el cual ya era conocída antes de venir a Hollywood, aun
cuando en realidad el suyo de pila era Guadalupe Víllalobos V élez,

Hay -ocasíones en que el nombre simple, ordinado, no re-
sulta en la pantalla, por lo que hay que metamorfosearle. Así vemos
que Joe Page se Uama hoy Don Alvarado (lo que en España-dicho
sea por nuestra cuenta - resulta altamente rídículo), y que Jack

-Krantz es Rícardo Cortez. En el grupo de Iumínarías que han cam,
biado sus nombres de pila en razon a que éstos no eran fàcíles de
retener en la memorta, hallamos a Anita Pomares, Anita Page; Lu-
cille Le Suer, Joan Crawford.Lucílle Lanshanke, Mary Astor: Joanne
La Fonte, Renée Adorée. Va se ve, pues, que no hay «snobísmc» en
las lumínarías cínelàndicas al transformar sus nombres.de pila, con
el atenuante de que no son los artístas, sino los productores, los
magnates y los directores quienes dietan estos cambios.

Films Selectas sale cada sàbado



TINTURA, MARTHAND .,
DE PÓSITIVOS Y RAPIDOS RESULTADOS

De unos a otros
[Ju,BLlCAREMOS en esta secciĉn las

'demandas y contestaciones que nos
envien los iectores, aunque daremos pre-
ferenda a las rejerentes a asuntos del
eine.

Los originales han de venir dirigidos
-ai -director de la sercion, escritos con .
tetra clara, a ser posibte a màqulna, y
en cuartillas por ana sola carilla, jir-
mados eon nombre, apellidos y direc-
ciĉn de los que las envien, e indican do
si lo des ean (aunque no es imprescin-
dible ) el seudànimo que quieran que [i-
gure al publicarse.

No sostendremos correspondencia ni
contestaremos porticularmente a ningu-
na clase de' consulta.

DEMANDAS

61. - J. A. M. desearía saber las letras
en ínglé s de la opereta El Deslile del 4.mor
y de la película Di/a Caniando y Ia direc-
cíón de Lilian Roth, Maurlce Chevalier y
Evelyn Brent.

62. - A liredo quedaría- altamente agra-
decido a quien tuviera Ia amabilidad!(de
Indíc arle algunos detalles de la vida de
Jeanette MacDonald y de Lilian Roth,
asimismo como la dirección de sus respec-
tívos domicilios.

También desearía saber en qué idioma
debe .escribírseles.

63.;- EI trutrques de coldail se dirige por
primera vez a los amables lectores de esta
sírnpàtíca revísta, y les hace las siguientes
preguntas: . .

1.. ¿Janet Gaynor se ha casado alguna
vez?

:l.. ¿Los artistas de cine siguen mandan-
do fotos? Me han dicho que ahora son po-
eos los que Ias..mandan. ,

3.. Desearía saber los norribres ·de los
principalesartistas que trabajan en la pe-
Iícula La dama de las camelias,

Agradecídtsímo a tedos. J

CONTESTAC/ONES

38,':"""A una enamorada Ni/s Asther.
El pelo de Leyla Hyarns es natural.

Nils Asther, mide 1,82 metrovpesa 65 kg.
en cuanto a su nombre, creo que 'el suyo
verdadero, es el que, usa en la pantalla.

La talla de greta Ĝarbo, es de 1.67 metro.
- Don Alv ar ado, no tiene que ver nada con

La Pasta Rnsa irritaciones I~= Enra·Cntis sua- de la píel, II
- viza la cara. constituyen ... ¡~
_ conserva su do una ver- l~

frescura y dadera espe- 1=
- c o m bate, cíalídad en ~= con éxito se- las propías ..~
_ guro, los Sa-o de los níños. ê

ba ñ o n e s. De venta en
Grletas, Di- II las principa- -
víesos, Granos, Que- les droguerías perfu-
madurasytodaclasede merías y mercerías.

~';;¡lllmlllmlllmll;;;¡II;mII;h;III""1I1""1;m;1I III I 1111111111111111 111111111111111111111111111111111111111111111111111 I

Roland Drew. pues el prírnero se llama
en realidad Jòe Page. - La dír ecci ón de
Bert Lytell es la siguíente: Hollywood, Ho-
tel Hollywood, California. ..

39.-También han contestado a estas de-
mandas Un chico sin importancia, Rafael
Tzquierdo, J?I énamorado de todas las mu-
[eres, Auguslus y Antonio de Alarq5n.

A Monsieur Tbirteen le remite T'ahoser los
siguientes datos: Que Vilma Banky y Rod
La Rocque han firmado un contrato en un
teatro de Broadway para trabaj ar. en él en
la c omedía titulada La manera de ser [eliz '
aunq ue dich a artista sigue trabajando en
el fcÏne,); ímpresío nand o actualmentè Re-
neqaaos de la casa «Fox».

La póstuma película del malogrado Lon
Chaney, tiene por t ít.ulo EI irio [aniàstico ,
parlant e, interpreta dos personajes de di-
ferente sexo: una viej a y un ventr ílocuo ,
le acompaña en dícha película Lila Lee y
dir ígída. por el director Jack Conway. Y
las últímas del. t arnbién malo grado artista
.Sflls son: Hombres de acero, El p araiso le-
rreruil, El amante del desierto, La conqu isla
del auiador, ete,

Greta Garbo, tíene veintic1iatro años, y
su últ irna película es Romance siendo el
galan que la acompaña Gavin Gordón.

40.-ParaE. F. C.
El protagonista de En manos ile los ban-

didos es Tirn Mae Koy.

41.-Para El caballero del desprecio.
A Dolores del Rio puede escribírle a Uni-

ted Artísts Studies 1041 Formosa Avenue
Hollyvood (CaIifornia) eon Iranqueo de
25 centímos,

42.-Para Galleguiña rubia.
Nancy Carroll, se llama en realidad Bílly

Lahiff nacíó en Nueva York el19 de noviern-
bre d 1906, esta casada eon el escenarísta
Jack Kirlkand y+posee una hljita de cinco
años; es pelirroja, sus principales films El
angel pecador, Jazz Band, La Rosa de Ir-
landa, etc. .

Greta Garbo se Ilama Greta Gustaffson,
pesa dento veintisiete Iíbras, tiene el pelo

J) -IGS que nos pide,. d;.
..ecc;ones de est. ..el1as,
les supl;ca.,.os vea" las
';stas que publ;ca.,.os en
los nú.,.e ..os de 'a ..ev;sta.

rubio y ojos pardos, es en su vida Intima una
mujer senciIla y afable, ama el teatro y la
buena literatura, toca el piano, no usa
«make-up» ni en escena ni en la calle, sólo un
poco de «rouge» en los labios, sus vestido 8
preferidos son de corte sastre.

Mauríe Stiller también sueco, la descubríó
y la Ilevó a América, su film prirner o en esa
nacióniué El torrenie, es sol tera, pues aunque
se dijo que John Gilbert y Nils Asther eran
sus prometidos, el primero se casó eon Ina
Claire y el segundo eon Vívian Dunran.

ElIa y Clara Bow comparten el trono de
la popularidad en Norteamérica.

Charles (Buddy) Rogers nació en Olathe,
estado de Kansas en 13 de agosto de 1904,
pesa ciento setenta y cinco libras y míde un

.metro ochenta y un centírnetr os, vive con
sus padres y hérrnana, a quienes adora, no
se le conoce noví a, aunque posee varias aJ'nÍ-'
guítas, antes de ser astro de eine vendíó
perlódicos y fué músico de «.Iazz». Alos io
elevó a categoria de 'estrella, y actualmente
esta en Paramount Studi os.

Mauri e Chevalier, es c asado con Ivonne
Vallée, cuenta unos treínta años de edad,
empezó en cabarets de Paris, ímítando es-
trellas, d espués actuó como «chansonníer»-
trabajando al lado de Místínguette en, el
casino de París, es de una simpatia desbor-
dante y trato franco, en poco tiempo ha
conquístado al público norteamericano como
lo hizo eon el europeo; en las «talkies» su
éxito es ínmenso prueba de ello el rotundo
obtenido en El desfile del amor. .

43. - De Andrés GonzlÍlez a D. M. R,:
Se habló mucho en la prensa profesional

de España y América de los amores de la
síngular artista y de John Gilbert, hasta
se decía que contraían matrimonio, pues
visitaron no pocas fiestas en casa de corn-
pañeros, cogiditos del braz o. De la noche
a la mañana Gilbert se casó eon otra y no
se volvíó màs a hablar de los amores de la
'Garbo.

44, - Para Una de tantos:
Direccíón de Maria Alba: Fox St udios

1,401 m, Vestern Avenue, Hollywood. (Ca-
lifornia.) "

Díreccíón de Carmen Boni, 10 Ticione
Roma es Italiana; del mismo Roma y su
último films Hale IA ilantic.

45. - Para Jimmy Ntuiarro.
Las casas distribuidoras, ne envian fotos

de artistas. En el numero cuatro de esta
revist a encorrtrarà un anuncío, que trata
de eso que desea saber o bien pidiéndola
dlrectamente a sus artistas favoritos, en-
viàndoles sellos por valor de una peseta o
su equivalencia en otros países. La película
La canción del cosaco esta dirigida por A.
G, Asagaroff.

Tiñe las CANAS
con una sola aplicación,
dejando el pelo con el
rnàs hermoso negro natu-
raL No contiene sales de
plata, cobre ni p l o m o .

Caja peq"eiia. 4 p'as.
Caja ~raDde. . 6 »

DE VENTA EN PERFUME-
RIAS Y DROGUERIAS

JU'V'ENTUD
ETERNA

USANDO NIEVE MONT-BLANC BLANQUEA
----y----
ATERCIOPELA
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.a Aflí esta Pau Casals, el maravilloso vio-

loneelista, gloria de-la rnúsica espa-
ñola. Nos recibe en el salón del «Insti-
tut Musical Casals», de la Diagonal, sen-
cillo !] sonriente, can su jerse!] casero,
su gran pipa de artista !] su célebre
calva insplrada p luminosa.
- ..c..Solamente una pregunta, maestro·-

le decimos -; ¿le gusta a usted el cine?
-¿El cine? Muchísimo. Tengo mu!]

paco tiempo de ir, pero me aprovecho
de todas las ooasíones para darrne el
gusto de ver una buena película. Aunque
ahora.. ya es distinto ; el eine moder-
no, el sonoro, me interesa mu!] paco.

-¿No le gusta?
-Francamente, no. Creo que se ha he-

cho un disparate al convertir el eine rnu-
do en sonoro. No comprendoel cine 50-

noro , me parece absurdo; !] ademàs, !JO
entiendo que el eine, lo que se Ilama y
lo que es verdaderamente el eine, de-
be ser mudo. Es el art-e rnudo. por exce-
lencia; de modo que en cuanto ríe]e de
ser mudo, !Ja no es cine. El cine es un
juego 'de irnàqenes puras; nada màs que
eso, por medio de las cuales, el artista,
el director, debe expresar, sin coaccíón
de ninguna clase, la idea que tenga;
el eine mudo era un «ralentí» de la mis-
rna vida, eon foda su humanídad y toda
su realidad. Pero fíjese usted en el eine
sonoro, que esta plagado de situacio-
nes falsas, -sítuacíones postízas-, inter-
caladas en medio de Ia .accíón a Ia
fuerzàvcon el solo fin de lograr una es-
cena de baile o de canto, para apro ve-
char la sonoridad .. Esto tiene consecuen-
cias: el autor se tíene que arnoldar a la
necesidad de que su argume-nto se pres-
te a ser «musicados , el dírector tiene
que malograr desarroIlos flúidos, vívidos
!J sencillos, para añadirles -momentos rnu-
sicales.

-Pareceextraño que a usted, síendo
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musico, no le guste que el cíne tosea »-

observamos.
- j Ah! Es que la músíca me gusta en

su sítío. Y el cine tambíén, Claro que
ha!] cintas bonítas, amenas, bien hechas.
En todos los géneros siempre ha!J un
ejemplar perfecto ... El Desfile del Amor-
era uno de estos -ejemplares perfectos-
del eine' sonoro. Me ,9ustó rnuchísímo. Pe-
ro usted misma comprenderà que «El.
Desfile del Amor» no vale «La Carava-
na del Oreqón», por ejemplo, ni los
poernas de Cñarlie Chaplín. Cornparar-
los, seria ccmparar las zarzuelas eon el
teatro Iiterario. En cambío, hay algu-
nas películas que si deberían ser sono-
ras. -Curríto de Ia Cruz», ¿se acuerdav,'
era una película ideal para ser sonora.
Y, como ésta, algunas otras.

-Así es que usted erae tambíén que
el eine debería ser sonoro por excep-
ción, nada més.

-Sí, sí, eso es. El eine corriente de-
beria ser mudo: solamente cuando se

presentara una película cugo asunto, na-
turalmente, de por sí, lo permltíera, po-
dría ser sonoro. Pero únicamente enton-
ces. La generalización del cille sonoro,
la preterícíóa, el abandono del eine rnu-
do por el eine sonoro, me parece una
equivocación 11 un -atraso. Mecanicamen-
te, el cine sonoro puede ser un adelan-
to. Pero todo el mundo reconocerà que
artísticamente, el cíne mudo va1ía Inñ-
nítamente màs que el sonoro.

-Y de los artístas, acuates son sus
preferi dos?

-Los mejores, lo màs intellgentes, los
més artístas de tedos, son, Indlscutíble-
mente, Ch ar He Ch a-
plin !l Greta Garbo. - IRENE POLO
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Con el fin de dar rnés 1ibertad para
que tedos los colaboradores expongan.
sus opiniones, la reda.cct6n no se
hace solidaria del conienido y concep-
to de los artículos que seran siempre
del exclusiuo enterio de sus auiores:
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Cómo se inició en el arté mudo nues-
tro simpàtlco compatriota Luis Alonso

G [LBERT Roland e Luis Alonso, como queramos lla-
marle, no es rnejicano como 'se asegura, sino es-

pañol, muy español y nacido en la capital de Vizca-
ga. El año pasado, hallàrrdorne en Patenda, tuve .Ia
suerte de tropezarme con un amigo que ma presentó
al ex torero e: Paquiro», padre, como fodos 'sabemos,
de este simpàtico galan cínematoqréñco, el cual rne
dijo: .
-Mi hijo 1110 es mejícano, como se ha dicho, sino es-
pañol, mup español... De Bilbao ... Con los ases .de

Ja pantalla sucede como con las figuras del
toreo, que se dicen muchas mentíras res-
pecto a sus vidas. Si uno es timi do, dícen
que es audaz; si tíene mujeres a quien que-
rer, o que le quíeran, es libertino o un

don Juan que todo lo pue de.
-¿ Cómo se inicíó Luis en la escenà
muda?
-El año 25 marché eon mi rnujer y
mis tres hijos a los Estados Unldos,
eon la sola pretensión de cncontrar
pronto alivio a mis dolencias (esta-
ba todavía convaleciendo de un ata-
que de paràlisis}, y para poder colo-
car a mis hijos.
-¿Lo logró?
-El magor de mis hijos, llamadc Ju-
lio, se esfableció en Los Angeles co-
mo sombrerero de señoras: el peque-
ño, Francisco, ernpezó a es.udíar pa-
ra aboqado, y el segundo, o sea Luis,
fué admitido como «extra- en un es-

tudio cinernatoqràñco.
-¿RecU'2rda usted qué películas filmó en-
tonces> .'
- ..La guerra santa» y «La edad plàstica-.
En esta última fué donde Luis comenzó
a revelarse como un gr'an artista de la
pàntalla.
-¿Cuantos años permaneció haciendo se-o
gundos papeles?
-Unos tres años: pero un dia Ie-indícaron
que se fuera a Pensilvania para hacer un pa-
pel de -doble- de Ramón Novarro, con cian
dólares de sueldo a la semana. Haild Van-
kan, famoso judie que andaba síempre por
los· estudíos de Hollywood (precisamente
el que descubrió a Clara Bow), al ver tra-
bajar a mi hijo quedó maravillado li Ie pro-
puso a continuación contrataríe en. los es-
tudios de la F. B. O., con setenta .y cinco
dólares. Cumplió su palabra el judie li en
aquellos estudios le conoció el celebre di-

_ 'rector Chulsbert, quien le tomó bajo sus
órdenes, Le dió uno de,los pape les màs im-
portantes COll Clara Bow.; Obtuvo éxito
,grande... Pero sus veintitrés años,/ exalta-
dos y rebeldes, fueron la causa de qüe se
disgustara eon su director. Entonces vol-
vió al judío Haild Vankan, quien Iogró que
Luis fuera contratado en los estudios de
Artistas Asociados. lÜlí fué dande conoció
a Charlot, h\ary Pickford, Douglas Faír-
banks y otros.
-¿V fué su cansagración? ...
-Allí precisamente y .hacíendo el Armando
Duval de «La dama de las cameíías-. El
tríunfo fué definitiva li le valió un centra-
ta por cinco años, al cual se halla sujeto

. todavía.
-¿Esta usted satisfecho de que su hijo sea
artista de eine?
-Hombre, sí. Pero su vida no es envidia-
ble. llunque gana mucho dinero li es ad-
mirada por las mujercitas romànticas, el
régimen .a que ha de estar sujeto es ti-
rànico •.
-¿Por qué?

-Porque ha de conservar el físico a fuér- ,

L
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za de maquillaje, hacer gimnasia todos los días para no
estropear o engordar la figura y sorneterse a un plan alirnen-
tieio nada frugal.,

-¿Recuerda los titulos de alqunas. películas que haya fil-
mado su hijo como protaqonista? .

- ..El mercado del amor-, con Billie Dove; «EL major ea-
ballero», con Norma Talmadge; -La mujer disputada», con
la mísma, «Rosa de California-. con M.ary Astor y «Pasion»,
también eon Norma Talmadge.

-¿Hace mucho que no ve a su hijo?
-Desde hace dos años que astuvo en San Sebastién,' Bil-

bao, Madrid y El Escorial. Por cierto qU2 esrando en el tea-
tro Trueba, de Bílbao, viendo la película "El 'mercado del
amor-, de la que él es protagonista, senti una gran emo-.

CIOn y satisfacción al mismo tiempo. El también
estaba en idéntico estado.

-¿V sus. dernàs hijos 110 se han contagiada eon
los éxitos de Luis?

-Francisco, el pequeño, como usted sabe, ha
ahorcado los líbros y se dadica también al eine.
Como que según tengo entendido va. a ser una
cosa también seria en el rnundo del ceJuloide.-

Esto es lo que me refirió ei padre da Luis Alonso -(Gil-
bert Roland), una tarde en Palencia y sentados a 1<;1mesa
de un café humilde y pueblerino,

MANUEL P. DE SOMACARREl1i\



LOS REVES DE lF4 RISA
Los medios del elne para hacer reír al espectador son nu-

merosos 9 formidables. Cuando Vital Aza y Aruíches ta-
maron por su cuenta la gracia en nuestro teatro, creímos que
habiamos llegada al final. Acaso en la escena, a pesar de
la evolución y de. la originaJidad introducida por la rudeza
«muñozsecana-, no se haua encontrada el media de producir
una hilaridad rnàs intensa que la que motivaban los chistes y
las ingeuiosidades de don Carlos, pero es indudable que el
cine nos ha traido una gracia, si ho màs aguda, sí ruas dís-
locante. ,

En la pantaIIa son posibIes toda clase de efectos escéni-,
cas; en el teatro hay que reducírlos a los límites del esee-
nario. Como ejernplo ofrecemos una fotbgrafía en la que se
ve el cochecito de una críatura de pecho navegando por las
aguas de una laguna. SaJta a la vista Ia intznción cómica de
la escena. La esposa, que es de las de sable y revólver, ha
encomendado a lla pasividad del marido la tarea de pasear
al pequeño por el parque. Sin duda le ha amenazado ·con
arrancarle Iasurejas de no saber evitar que .Ia críatura Ilare.

La criatura .no ha llorado, pero ba ocurrído -alqo rnu-
chíslmo peor para el paciente esposo: se le ha caído al agua.
El pobre marido no sabe qué temer màs: si que el niño se

_ahogue o que su esposa se entere de lo ocurrido.
El director de esta película ha sido prudente. Podia ha-

ber hecho caer el cochecito en un río de rapida corriente e
íncluso en una catarata. En el te-atro hay que contentarse
eon que el esposo sostenga (\1 níño cabeza abajo.

El automóvil que anda dando saltos y que acaba por per- T

seguiral policía que le manda detenerse, golpe que, atados,
o a la mauoría, nos ha hecho reír màs de una vez, es- otra
muestra de los medios del eine para -producír la hilaridad,
es decir, el media del moviruiento, imposibIe también en la
escena. Tedo esta culrninó eon la aparición del gral1 Ch a-

plin en la p anta-li a
A montones recordara el

.lector los proĉedimlentos
inauditos, inéditos, de una
sorprendente violencia y- di:

•
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un ingenio rauano en la genialidad, que ese oríqínalí-
simo artista halJaba en eada nuevo «fílm- para poner
en un apríeto la austeridad de los caballeros que detes-
tan «las pagasadass.

Pero no quercmos hacer hincapié en este punto. Char-
lot triunfó por su genio y no por los medios que le
ofrecía ---la pantalla. En este caso las posibilidades del
cine no han sida causa. sina ayuda.

Pero víníeron después otros ases de la risa que, sin
la colaboración de la càrnara y del extcnso aparato de
los estudios no habrían hecho nada bueno.

Uno de ellos es «Sen Turpín». el bizco que brilló al-
gún tiempo como astro de primera magnitud, gracias,
principalmente, al defecto de su mirada. i!Habría trlun-
fado «Ben Turpin» de no trabaj ar ante un aparato que
r.ecogía su imagen de modo que después vivía can to-
dos sus detalles grotescos en la pantalla?

La gracia de «Tomasíns, -con sus saltos prodigiosos,
tampoco habría podido manifestarse sin la colaboracíón
de las posibiIidades cínematoqràñcas, Y lo rnisrno, pue-
de decirse de Harold, cuya comicídad necesita movírníen-
to y aire libre. «El hambre mosca- es una obra ínadap-
table a cualquier otro media que no sea el cine.

La cara de Buster Keaton, can su gravedad un paco
angustiosa, habría perrnanecido en el anónimo de no
inventarse el eine, y COT' su cara habrían muerto sin lla-
cer las facultades del protagonista de «El Camaramans.

Chester Conklin, el del semblante inocentón, no habría he-
cho nuestras delicias de n,o poderse ver en detalle sus gestos
cuando, como en una de nuestras «fotos», vislumbra a tra-
vés de una cerradura, también cinematograficamente conven-
cíonal, cómo una linda y escultural muchacha se arregla Ja
liga. Los que no nos avergonzamos de ser propensos a la
hilaridad, eon sus agravantes de dislocamiento corporal y
estrépito de carcajadas, tenemos mucho que agradecerle al ci-
ne y a todos los artís-
tas que hemos nombrada. josé BAEzA
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Chof! cho]! chofl p/of! plo]! p/of! p/of! ...

Braflonehof - brafolonfloeh - blariiclcch ....

Ai! Ahou! Aaaaaah! Ai!-Aaaaaah!

Tiiiiiiit! Zriiiiiii! Tiiiíít! Ta-ea-tac! ta-ca-tac! ta-ca-tac!
'Rrn111M'

Rrrr rrrrrrrrrt Rrrrrrrrrrrrr!

You have caught the flaming ĵbartnerof the freedom ouce Ram-ram-rataplam tre-re-ra-ri-ro-reí Ram-i am-rataplam.
we knew. . . '. . . . . . . .. .... . tre-ra-ro-re-riii.i,
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Lli sorpresa del eine sonora es, a su
vez, fuente inacabable de sorpresas.

Resulta, _ahora, después de proclamarse
como cosa innegable y evidente que la
nueva modalidad cníocaría en prímera y
rutilante fila interpretativa a los presti-
gios del tablado escénico, dejando atras,
en la pen um bra, a los astros !!J estrellas
de la pantalla, que no son aquéllos, si-
na rnàs bien éstos, los capacitados -
sicmpre que un os y otros se hallen en
igualdad de cualidades naturales - pa-
ra triunfar a través, de la complejidad
del sincronismo. Como la somhra móvi!
en lo que atañe al gesto, en la voz es
la einta sonora amplíñcadora de defec-
tos, reveladora cruel de convencionalis-
mos y amaneramientos ...

A. través de «movietones-, -audítones»
y otras maravillas, los excesos decI ama-
torios resultan igualmente ridículos que
la falsa rrrímica teatral en un primer
ptano., Asi estas cintas sincronizadas,
cuyos intérpretes han sido gente famo-
sa del teatro - pues, ante todo,en la
nueva modaIidad, dande toda ha de im-
provísarse, se han ida a buscar presti-
gios, nombras ... - resultaràn, dentro de
Ul10S años, tan divertidas de oír, como
ahora son graciosas de ver las sublimes
muecas de una Sara Bernhardt - pon-
gamos por altísimo ejemplo - en una
einta de anteguer:ra ...

Los «talkies- exigen una absoluta pu-
reza de dicción, pero también úna ple-
na naturalidad, y ni el menor resabío de
conservatorio. (El inevitable esíuerzo del
actor de teatro para hacer llegar su voz
a todas las localidades de la sala, es,
.en el cine hablado, alga dolorosa y ri-
sible ... ) Y otra cosa también exigen es-
tos maravillosos «talkies»: la despreocu-
pación completa, por parte de los artís-
tas, de la cuarta dimensión, de la marta
pared inexistente del escenario. Elol·
vida de la ventana abíerta al público,
que es un telón alzado.

RIgo a lo que es muu difícil que el
actor escénico [amas se sustraiga, y
que el astro de eine no conoce, Resulta,
por ello, según dicen, que el actor edu-
eado para la pantalla rnuda, sin haber
pasado por la convenoíonal escuela de
declamacíón teatral, es màs susceptible
de alcanzar el grado de naturalidad que
el eine hablado exige. Y algo aun me-
jor; que la nueva modalidad cínemato-
grafica va a Ilevarnos a la reeducación
Jnterpretatíva, dando valor nuevo a la
tarea plena - gesto y voz - del artis-
ta. Otro regalo que al tradicional y gra-
ve hermano mayor - el teatro - habrà
hecho el novato y ya opulento herrna-
no pequeño. .

E l que no entra por el aro dorado del
eine sonora es nuestro genial y viejo

amigo Chaplin. [Oh el gran Charlot,
múltiple, vario y único í En su, gesto ga-
Ilardo de rehusar el millón de dólares
que por dejar oír su voz en la pantalía

i, I

I
I

e.
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En lo candente de esta escena de la einta Radio «Leatbernecklng. basta se nos han olvldado los nombres de 105
artístas, pero con Ja vista basta. Exclusfva para FILHS SnF.C'EO'

James Cruze le ofrecía, yo no quiero ver
retrogradismo, ni preocupaeión. ni mu-
chísímo menes temor al fracaso ... [Oh,
no! Todos sabernos, porque los biógra-
fos chaplinescos nos lo han. contado
mil y una veces, que 'la charla de Char-
lot es tan deliciosa como su mímíca y
que sus dichos y ocurrencias son fuen-
te inagotable de ínvitacíón a la màs sa-
na risa ...

Por ello, en la actitud del mismo fren-
te a la novedad del eine hablado, yo
creo ver, ante todo y "sobre todo, un loa-
ble cmpeño de sostenida libertad, que a
nada se rinde y ante nada cede. Retor,
autor, director; creador absoluta, en fin,
de sus peliculas, ¿cómo podría el enorme
Charlot ceñirse a la díctadura de un dia-
logo previamente pensada y escríto por
otra persona? ¿ Cómo Iímítar. coartar,

refrenar, la propia y libre inspiración
del momento para atarla a la situación
por otro imaginada? ...

No, lla. Si, en su género, las creacío-
nes de Charlot son verdaderas obras de
arte, ello obedece, simplemente, a que
desde todos los ànqulos - en todas sus
facetas - nos reflejan la imagen de un
artista. Tal vez Charlot, nuestro viejo y
genial amigo, se rinda a los «talkies»,
cuando en ellos, Iiqàndose felizmente 10
muy antiguo y Jo muy moderno, se vuel-
va a la ímprovísación inteligente de la
precursora -Comedía del 1\rte».



P A R í
Opereta de gran lujo, con escenas en tecnicolor, interpretada por Irene Bordoni, Jack Buchanan, lasu Pilis, eíc.

ANDRÉS Sabbot (lason Robards) es el vàstaqo de una familia, modelo
de austeridad y puritanisrno, cuuas. tradíciones sabe guardar ñelrnen-

te. Una ambición abriga Sabbot, la de visitar una ciudad, cuyo nombre
no se atreve a pronuncíar para no derrurnbar la paz de su hogar. Pero
la carrera de arquítecto de Andrés exige que vaya a estud.ar las obras
clàsicas de aquclla ciudad de Satan, y por ello la madre consíente,

Brenda Kaley, una muchacha aqraclada, de la buena socíedad, eon la
que Andrés ha tenido coíoquíos amorosos, no se conforma ante la idea
de que Andrés vaya a 'expansionarse conternplando las esta tuas - .de-

masiado ligeras de rapa - de las galerias cie
El Louvre.
Andrés crnza el mar, y dos meses mas tarde
es:cribe- una carta a .su madre que la estreme-
ce de inquietud, da espanto y de asombro. iAn-
drés se ha cnamorado de una actriz írancesa ..,
y va. a casarse con ella! .., Vivienne Rolland es
el nombre de la, artista que le ha subyugado,
y ella y él piden eon Insistencia a la señora
Sabbot que vaga a Paris para asistir a la boda.
La señora Sabbot toma una rasolucíón heroica:
adquiere dos pasajes para Franda, una para
ella y otro para Brenda... '
Nadie de la familia Sabbot conoce a Vivienne,
pera en París es famosa. Mujer bella, deslum-
brante, es Ja -estrelta- del «Folies Parísíenne-.
La vió Uila vez Andrés y quedó prendado de
ella ypr.mdido en la red de sus .encantos. Pa-
rís ha transformada a 'Andrés, que ha abando-
nado Ios anteojos de «careu- por el, elegante
monóculo. Y sus recuerdos del hagar patemo
y la tradición pareca tenerlos relegados a
cien Jeguas de distancia. Viviennz ha cncontra-
do en Andrés un hombr distinto a los demàs,
y cuando él le habla de su madre, piensa elía
que ha de ser níaravilloso tener una rnadre
tan singuiar. ,
La señora Sabbot sufre lo índecíble durante la

_travesía por el mal de mar, Pero tíene arres-
tos para reprobar a su hijo: .
-Has traicionado a los Sabbot - exolama.



Y no acepta una coptta de Iícor aunque pudiera sentade bien para
su marco. fl.ndrés lleva a 'su madre a presencía de Vlvierrne, pera es Irn-
posible una avenencia. fl.fortunadarmmte GU!J Pennel, el hambre de eon-
fianza de Vivianne, irrurnpe en la estan cia !J se apodera del animo de
la rnadre de Sabbot. Y entre el actor !J la madréj.se establece una eo-
rriente de amistad que va desarrol léndose hasta ànunciar su' próxírno
enlace. Vivienne esta fuera de si. fl.ndrés la incita a casarse y a aban-
donar el teatro !J Vivienne ,le desprecia finalmente, porque comprende
que ella a quien realmente quiere es a Guy'. -

Piensa valerse de un truco después de., una de las escenas de la re-
vista en que traba-ja: para que, al provocarse un incendio sobre sus ves-
tidos, acuda Guy y hagan las -paces. pero un bornbero diligente la le-
vanta en brazos y la lleva a su camerino, al cual no dejan entrar a
C U!}, que' interpreta la prohíbícíón. como 'Uila orden de Vívíenne, que en-
vuelve un desprecio. Decepeíonado, se diri ge a sus habítacíones y alIí en-

cuentra a Ia señora Sabbot, a
Andrés, a Brenda !J a Vivien-
ne. Esta repite por últírna vez
que no quiere casarse eon An-
drés, y éste se m a r ch a eon
Branda, persuadida de que se-
ra màs Ieliz eon ella.

Vivíenne, viendo su amor en
peligro, recurre a una estrata-
gema. Se finge desmagada 1:1
tiene ocasión de oir -córno la
compadecen, Iamentàndose de
haber llevado el juego denra-
siado lejos en su deseo de dar-

. le celos para curarla de su su-
puesto amor a Andrês. Enton-
ces Vivienne abre los ojos y
protesta enérgicamente contra
la superchería, y Guy, con 'digni-
dad, se dispone a marchar, en
vista de córno ha tornado Vi-
vienne su argueta de enamora-
da, pero la artista se lanza en
sus brazos, Impídiéndole tras-
pasar el dintel de la puerta, y
así termina la aventura.

De regreso Andrés a su pais,
la prudencia puritana de Bren-
da y de su mama le evitaràn
estos ajetreos del amor vo-
lub le y Iastuoso.

PeUculaFirts Exclusivàs
HationaJ·Yitaphone .. Cinaes ..



FIGURAS DBL C1NBMA 'probable que, exhibida la película sin
hacer mencíón del nombre de la prota-
gonista, nadíe reconocería en ella a la
heroina de «El demonío y la carne-.

S
TrLLER, director de esa magna película

que se llama «Hotel Imperial», es el
descubridor de Greta. Un teatro, en Sue-.
cia. Greta, en el centro del escenarlo,
ensayando. Stiller, en IDI rincón, espiàn-
dola. Y, al dia siguiente, Greta: protago-
nista de un «ñlm- de Stiller: «Saga». El
«ñlm- en el que Greta hace de, inqenua.

S
TILLER es uno de los màs. prestigiosos

directores europeos. Lo, Haman des-
de Hollywood. peró no ira. No ira si
no Uaman también aGreta. Porque Sti--
ller esta enamorado de Greta ...

¿Le eorresponde ella? Nadie se atre-
vería a añrmarlo. Ni Greta.

'Sreta Sorbo

••I~ -
III
'~

'II.
,II
120;

'Ia ftlU;e. fiia. "G"~
:: de' lItGI'ywGGd ~:
1l'No se resiste a creer que Greta Garbo
U haga hecho alguna vez papeles de
ingenua, como dudaría de que Janet Gay-
nor hubíera empezado su carrera inter-
pretandovampiresas. Y, no obstante, así
es: Greta Garbo, ingenua... '

Imposifile ímaqínàrsela en este aspec-
to. Habría que traer a España una de
las películas que -díríqió , el faUecido
Mauritz Stillér en Europa. Y es Ibastante

'UN periodista? ... Que se vaga. Greta
l no eoncede interviús. Que las in-
venten, que digan lo que les parezca,
eon tal de que no le pregunten nada ...

'y Stiller? ... Ouísiera estar eon éL Pe-
l ro prefiere subir - sola, sola, so-
la - a la cima de la màs alta monta-
ña 1:) quedarse allí horas y boras eon-
templan do el cielo salpicado de estre-
Ilas ...

GR'ETAes íamosa. Seguramente, la màs
famosa de todas las -cstrellas- de

la pantalla, Hay que invitarla a las re-
uniones nocturnas, dande se congrega lo,
major de cada «studio» ... Pero Greta tIO
se digna' asistir a ninguna. Se' queda
asomada a una ventana del últñno piso
de su casa, eon la mirada vaga, miran-
da al, infinito...' •

.Mas, por fin, ha ido a una fiesta. Y
Greta hace su entrada en el salón ~
pausada !) altiva - vestida eon un sen-
cillo traje de sport, abotonado hasta el
èuello, que contrasta grandemente eon
los eseo tes llamati vos !) eon las sedas
sutiles de los vesti dos de socicdad ...

TOOAVill el público lla conocea Greta,
fuera de la pantalla, Ha vista una,

dos, cuatro películas suuas. FI.! final, han
- salido todos - director e intérpretes -

a saludar . .M.'l110SGreta. Greta no va a
sus estrenos. No le interesan Ios aplau-
sos de las, masas.: Y a la hora en que
reclaman a voces entus.iastas su presen-
cia en el escenarío, Grata hace 'galo-'
par a su eaballo por una blanca carre-
tera o esta tumbada en las arcnas de la
plaga. . ,

SENSACION!íL.Greta se va a casar. ¿Con
quién? Con Jhon Gilbert. Los dos es-

tan '!Ja arrodillados ante el sacerdote que
ha de bendecir su uniórt. Y cuando el
ministro diriqe a Greta la pregunta de
ritual, ella contesta eon un inesperada !)
rotundo «no», que deja mudos de estu-
pefacción a tedos los asistentes a la ce-
remonia.

,.

ASi es Greta: absurda, incomprensible
para to dos, incluso para ella mis-

ma: cruel, eon una crueldad involunta-
ria y fatal... '

Y el pobre StUler ... Le debe mucho, le
debe todo lo que es a Stiller. Ouísie-

ra dernostrarle su agradecirniento, amano'
dole. Pero no ahora. Ahora siente unos
deseos irresistibles de bañarse en las
aguas tranquilas del lago ...

Stiller esta desespèrado, Nunca eon-
sequírà nada de Greta. Se va a Suecia .
Y allí, lejos de Greta, muere. Dicerr que
de pleuresía, Dicen que de pena... Y
Greta, at, enterarse de su muerte, huye
corriencfo del «studio» dande le sor-
prende la noticia li> se cncíerra en su
casa. Durante muchos días, Greta nora,
llora, llora ... Y nadle sabe si su lIanto
es por el único hambre que arnaba ° por
GI ŭníco ami-
go que tenia. RAFAEL.M.nRríNEzGANDíJl



a,-
IS

a
e
1-

~s
!J
I-
a

a
l-
I,

~-
)-

l-

l-
:-

..
s
e
'-
D
o
a
D

r

(Colitinuaci6fl.)

Por casualidad encontré un joven chi-
no que había capitaneado la protesta
contra mi película y le expliqué los
heehos sin enterarme de su identidad
hasta el rua siguiente. Su conforrnidad,
bizo que el incidente terminara.

La pl imera tarde que pasamos en
Shang-hai la empleamos en dar un vis-
tazo a la capítal y en hacer compras.
Puímos a las tiendas de seda, donde com-
pramos camisas de seda, píjamas y ves-
tidos que son famosos por tedo el mundo
por su calidàd y relativo bajo precio.
En veinticuatro horas, puede una tener
una docena de camisas hechas a medída.
El t rabajo chino es barato y experto.

NUESTRO VIAJEALREDEDOR
'D EL M U N DO

POR
. Mary Pickfo,rd

v

Douglas F·airbanks

Paseando fuímos al Cathay Hotel; esta
construído al estilo Occidental v de este
modo los hoteles rivales l}o podran corn-
petir. No 'sólo es el edificio màs alto del
Bund, -que es el nombre del río enfrente
el Wangpoo, sino que probablemente
es el hotel màs Iujoso del Este de Snez.

Esta decorado para satisfacer al màs
exigente, y sus cuartos de baño con dos
bañeras, para. las habitaciones de dos
camas, es una innovación que sera eo-
'píada por los constructores de los ho-
teles de lujo. Desde el fnirador del rpíso
doce, se goza una vista maravillosa de
Ia Concesión Internacional. Hasta que

. Reunión de eleganies damas japonesas para iomar
el té en la irüimida d de la casa de una de ellas,

se llega a la calle, eon la barahunda de
autos, cochecitos de mano, policías y.
cíclistas chínos, no es posible imaginar-
se que se esta en China.

Una de las visitas màs interesautes de
Shang-haí fué la que hice al Estudío de
la Star Metion Picture Company, una
de IM màs antíguas e importantes com-o
pañías cinematografieas de China. Des-
pués de una calurosa acogida, en las ofi-
cinas de la compañía, donde encontré
a los directores y príncipales iutérnretes,
nie llevaron al estudio donde el director
Chen rodó una escena de su última pe-

·lícula El Incendio '{el Tem-plo Hllng
Liene, película basada en una vieja le-
venda chína. Cuando terminaron el ro-
daje de la escena, me pidíeron posara



eon los tres actores que habían aparecído
en ell i, y las estrellas íemeninas. Durante
el té que díeron en mi honor, monsieur
Chcn Irizo un discurso en el que expre-
saba su esperanza de que las películas
lIevarían a Cliina y América a relaciones
coruerciales màs extensas, v natural-
mente me hice eco de sus séntimientos.
prometiendo hacer todo lo que pudiera.

Tampoco debo olvidar mis dos visitas
a la casa del doctor Tong-Shao- Vi uno
ele los grandes liom bres de, Cl1Ï11a.El
doctor Tong, graduado en la Univer-
sidad de Colombia, fué el prímer minis-
tro de Negodos extranjeros de la nueva
repúblícachina. Anteriormente había es-
tado en el cnerpo díplomàtíco varios
afios, una vez fué a Washington como
Ministro Plenipotenciario, síendo Pre-
sidente de la República de los Estados
Unídos Teodoro Roosevelt, Era íntimo
amigo del Presídente Hoover, cuando
hace años éste estaba interesado en
empresas mineras del Norte de China y
esta Invitado por monsieur Hoover a
vísítarle en Washington. .

El doctor Tong-Shao-Yi tiene una de
las mejores colecciones de obĵetos de
.arte chino y "tuve el placer de verla
bajo su guía explicàndome la historia
de las príncípales obras. Mi primera "i-
sita fué tan deliciosa que le pregunté si
al día siguiente podía Ilevar a la señora
Faírbanks; cuando fuí eon Mary, nos
enseñó su coleccíón de jades y poree-
Ianas (piezas de museo de valor incal-.
culable) que ha ido adquiriendo durante
varios años. -A nuestra partida, ofreció
a Mary una taza de porcelana de mil
años de, antigüedad, una de las joyas
de su colección. '\

Fuímos a otras comídas y recepciones

Actores japoneses representando, al arre libre,
Una escena del teatro cltísico nipón.

exceslvarnente nnmerosas para mencio-
narlas en este diarío. rua de las últimas
a' que asistirnos, fué la celebrada por el
Cornité fernenino de las Mujeres de Shang-
hay en la sala ele baile del Majestic Y
al que asistíeron. màs de dos mil perso-
nas. Tan grande era la multitud api-
ñada alrededor de nuestra mesa, que
tuve que levautar a 7Ylary sobre mis

.hombros v ue arla al otro extremo de
la habitaéi6n desele donde después de
unas cuantas palabras.: pudimos esea-
parnos de la entusiasta mul.titud.

Entre tés, y funciones, pnde encon-
trar tíenrpo de yisitar la cíudad nativa
durante tres días consecutivos, para re-
correr sus estrecbos callejones, ver RUS
tiendas y térnplos de-ídolos chinos, yen
fin ver la verdadera China. Si Imo per-
manece en la Concesión Irrternacional
de Shang-hai no puede decir que ha ès-
tado en Chína, S6lo en la parte típica
de la cíudad, uno ve los chínos v sus
pintorescas costumbres. Allí puede uno
tener la emoción de comprar en las
riendas de los nativos en un inglés es-
pecial, s610 hablado en China, y del que
casi todos los chinos que habitan en los
puertos tienen un conocimiento super-
ficial. V si a esto se afiade lo que puede
presencíarse, junto eon sonidos y olores
aada gratos, el viaj ero se dice que en la
ciudad nativa no perderà mucho-tiempo.

Una estancia de seis días en Shang-hai
es realmeute corta. Mis visitas a la es-
enela americana donde dírigí algunas
palabras a los muchachos, y las que hice
a los clubs americanos .y de Shang-hai,
fueron tan breves, que no tuve oportu-

nidad ~le adqnirír conocidos entre nin-
guno (le los hornbres que encontré allí.
En todas partes donde Iuírnos, encon-
tramos cordial hospitalidad, y respecto
a Mary, quedó abrumada por la bondad
y genercsidad de sus admíradores y
amigos. Nuestras habitac iones del :\1a-
jestiè, estaban Ilenas de regalos ĵs com-
pras que Iricirnos así es que cuando vi-
mos lo que poman ofrecernos los alma-
cenes de Shang-hai ambos fu.ímos otra
vez de compras.

No obstante, todas las cosas tienen
su fin, y a la birde del sexto día nos em-
barcamos en el Asama Maru eon rumbo
a Kobe. Como Mary me díjo, «La hos-
pitalídad de Shang-hai me alteraría la
salud ràpidamentes, pero ambos prome-
timos volver .• 1 despedirnos de nuestros
amigos chínos, les dije «Tsay Weie lo que
significa nos volverernos a ver. Su des-
pedida «Soon Foong» - qne un buen
vieuto .os acompañe - era màs poétíca
que verdadera pues el mar estaba muy
picado, De todos modos, nada en el
mundo puede borrarnos nuestra buena
impresiĉn de Shang-hai.

Nues1ra llegada al Japón
(KOBE, OSAKA Y KIOTO)

por Mary Plckford

Lo primero que se presentó a mis'
ojos en el J apón, fué un cuadro de deli-
eada belleza. Desde el ojo de buey de
mi camarote en el Asama Maru parecía
que el agua estaba empurpurada: en el
fondo veíase la verde silueta de un is-
lote cubierto de pinos teniendo por marco
el azul
del cielo. (Ccruinuarà]



UN BELLO CUADRO. - PJC115veces se ha Iogrado reunir como en esta escena de .Horlzo~es nuevos> la sensación de vída, de realídad, de movimiento con ritmo justo
. y expres!vo. por lo enaJ mas que una Iotcgraña de una escena de pelícnln parece la reproducclón de un cuadro.
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Magnífica sincr'oniz:ación -eon bella partitura musical
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ANTISÉPTICO IDEAL ÒE OLOR AGRADABLE
PARA HIGIENE íNTIMA FEMENtNA
(lavados díarios en soluciones al 1 °/OI una

, cucheredc por un litro de agua
tibia). Contra Auiosy enfermeda- ,
desde la matiiz. Granos, lIagas
he ridas. No menchu ni' irrita.

'-ElfXIR DENTfFRICO
I JABÓN ANTISÉPTlCÓ

UN CUTIS DE
PORCELANA

El de~el)aldetodo
aficionado al Cine

es poseer las foto-
graffas de todos.los
Artistas Cinemato-
grafícos conocidos.
Vd. puede Iacil y
econo mí ca m.e n t e
coleccionarlos com-
prando sem ana 1-

mente •
"LAS ESTRELLAS

DEL CINE"

8 ,ARTlSTICAS POSTALES 30 CTS.
En eada colección regalamos un suplemento-Iiterarío eon
las interesantes biografias de 10s 8 artistas publicados en

la mísma. /
Estan puestasa la venta las cuatro primeras colecciones

y tambiên un _
. \ ,

Magtlifico Album para 200 Postales: 2 Ptas.
. '"

lerso, fino, lransparente, serà la envidia de sus ami·
gas; Io oblendrà EH El AGIO de aplicarse un poca de

ESMALTE MILLAT
Pldalo en las perfumerias; Io hallarñ en Ires calidades:
ESMALTE NORTEAMERICANO

Embellece instantàneamente, !rasco 8 plas.
E S MAL T'I-N A MIL LAT

Combinación de esmalte y crema, fraseo tO plas.
ESMALTE NILO-M:lLLAT. Produclo de gran be-

lIeza, frasco grande para 3 meses, 1:l plas.

Enviando su importe eg sellos a Espeeialidades MILLAI,
Apartada nŭm, 541, Barcelona, Io recibini certiflcaéu,

EtÍ todas las papelerias y kíoskos. Enviamos írancoportes
estas coJeccioncs y Album remitiendo suimporte en sellos
de correo a Editoríal Grañca, Rambla Cataluña, 66

Barcelona

EL ENEMIGO SILENCiOSa
(Conclusíón)

Seguro de que la turmenta borrarŭ las huelIas
que deja en la nieve, el hecbicero regresa al
carnpamento después de haber escondldo el tro-

- zo de carne que reserva para sl. Una vez de vnel-
to, descoso de dar cima a Io que proyecta antes
de que Baluk torne de la cacerta, hace bajar Il;

Cbe~oga de la curnbre y Io reanima por medio
de encan tamientos.

...:..¡l\'fi marcador de tiempo! - dice el cací-
que a los que le rodean cuando empieza à re-
animarse. Y una vez que le entregan la variUa,
continúa, después de exarriinarla: '

- Según esta marca, Iué en la séptíma noche
cuando se me apareció Ja visión ...

- Las pezuñas son sin dud a de reno - ob-'
serva Dagwan -al interpretar el sueño que eI
cactque acaba de relatar -, pero el zorro sentado
es presagio de muerte. .. Tu visión quiere decir
esto: Si nuestra tribu va en busca del reno,

.perecerà sin que se salve un solo hombre. Yo
también tuve ,una visión: vi un escondite de
provísíones que nos bastaràn para volver a
.nuestro campamento ... -

BALUK ha regresado con provisiones que alca~-
zaràn por lo menos para tres jornadas, y el

anclano cacique da orden de que la exhausta
tribu reanude Ia marena hacía la región del re-
no.'

'Mueren los ancíanos, Caen en la nieve, para
no volver a Ievantarse, las mujeres, Por último,
el mísmo Chetoga síente que las Cuerzas le aban-
·donan.

- He visto Ia Canoa Grande ... - murmura
eon apagada voz --o Me aguarda para lIevarme
a los Campos Felices de la Caza... Baluk sera

vuestro cacique. Marchad con él hacia adelante,
y hallaréís renos que saèian\n vuestra hambre.
Retroceded, y moriréis sin remedio ... -

Obedientes a la postrera voluntad del cacíque,
los ojibwayos avanzan hacia el Norte, se inter-
nan en-Ia región de los arbustos enanos, últimos
vestigios de vegetacíón subàrtíca. Y por último,
lIegan a la pampa helada que azotan los víen-
tos ... ¡Ia t.íerra del reno! .

Aunque no hay el màs leve indicio que [ustí-
fique tal medida, Baluk coloea centinelas que
señalaràn la aparición del rebaño .

UNA muchedumbre abatída, hambríenta, en
la que ya se apaga hasta el últimojresplandor

de la esperanza, congrégase en torno del hechí-
cero .de la tríbu.

- Hemos Í1egado a Ia tierra del reno ... -
dice Dagwan -. ¿Dónde estàn los rebaños que
nos hahían anunciado? jVuestros hijos lloran
de hambre! jVuestros padres perecen! ¡Invocaré
por última vez al Gran 'Espírítu! Pero tened
en cuenta que si no hacéis lo que él os mande
os espera la muerte. -

Vahéndose de los 'conjuros cuyo misterioso
y aterrador 'poder sobre los. elementos es enigma
que no ha podído explicar hasta ahora la ciencia,
el hechícero de los ojibwayos hace que surjan
Iantàsticas llamas de entre la espesa niebla

DIRECCIONES DE ESTRELLAS

Radlo Pictures studios, 780, Gower street,
HollywO'od, Callfornla

Buzz Barton Frankie Barro
Sally Blane Richard Dix
Olive Borderi Bob steele
Bett.y Compson Tom Tyter
Bebé Daníels.

que repentínamente lo envuelve; que oscile
sacud ída por súbito temblor la tierra que
pisan, mientras que allà a lo lejos retumba
sordamente, en pavoroso crescendo, el trueno,

+r: He aquí Io que os diee el Gran Esph-ítu ...
- murmura al cabo dirigiéndose a la aterrade
muchedumhrc -. No veréis un solo "NtO hasta
que no hayàís aplacado su cólera ... ¡El hombre
que os trajo aqui es el culpable de todos vues-
tros males! El Manitou pide un sncrlñcio ... ,
pide que sacrtIíquemos ... [a Baluk!

.yA està Baluk en mitad del ':l1ontón de ramas
secas 'lue al convertirse en pira deben consu-

mirlo. Ya empiezan a tocarlo las llarnas ... Mas ::!e
repente, desde el confin lejano, llega, repetido
de boca en boca, este grito:

'- ¡El reno! iEl reno! -
Al oírto, Neewa, secundada por varios in-

dios fieles, Iànzase a apagar la naciente hoguera,
corta las ligaduras que sujetan a Baluk. Y toda
la tribu corre luego, a órdenes del cacíque, a
dar comienzo a la cacerla que trocarà en abun-
danera y hartura el hambre que a todos ator-
.mentà.

TRAS la fiesta eon que se celebra la estupenda
cacerta, Dagwan, que sabe lo que le espera,

comparece ante el consejo de la tríbu.
- Has mentido en nombre del Gran Esp lcitu

para 'engaliar a la tribu ... - le dice el cacique
.Baluk -. Ya sabes cuid debe ser tu castigo ...
Pero no eres digno de la muerte de los valientes.
Tu agonia sera lenta ... Sin armas ni provísíones,
te Internaràs en el desierto.~:-

Vencido una vez màs, vencido para siempre,
el perverso hechicero parte hacía la muerte .••
Baluk y Neewa gozan, en cornpañla de los demàs
ojibwayos, de la abundancia que ha rcemplazado
al hambre ...

Talleres Gréficos de la S, O. de p" S:A., Díputacíón, 211,Barcelona
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recibir. Sólo se lepermitiría salir por
la mafiana, muy temprano, antes de
la hora de las vísítas, o por la tarde,
después de obscurecer, acompañada
de Emmeline, que la. llevaría a dar
paseos a pie o en taxi. Como, màs o
menos, sería una prisionera, el asunto
de su equipo para el viaje marítimo
habría sido dif:ícil de resolver si Ju-
lia no hubíese abandonado la mayor
parte de sus trajes. Y no disponi endo
de tiempo o inclinación para ocupàrse
de su hermana antes de la boda,
dejó quince vestidos para que los
arreglasen a la medida de Teresa.
Ademas había cajones llenos can di-
versas prendas de seda, batista o
georgette, todo adornado eon bordados
y encajes; muchos pares de medias
de seda, de distintos colores , para
ponerse según el traje que llevara; y
zapatos de piel de Suecia, gamuza o
brocado, Tambíén había sombreros
y capas para 'el dia y para la noche,
y todo ello tan elegante y magnífica,
que Teresa se quedó maravíllada.
Emmeline no tenia celos. A ella le
estaba confíada la tarea de modificar
los trajes que no sentaran bien a 'la
[oven, pero Julia le regaló todos los
que eran demasiado lujosos l'ara su
hermanita, de manera que la mulata
quedó contenta de la parte que le
había correspondido, aaí como del
sueldo que le entreg6 la señora Fer-
nñndez al marchar, a cambio de sus
servicios como guardiana de su her-
mana y del piso.

Emmeline habría querido acompa-
ñar a Teresa a bordo del yate, como
doncella de la señorita Dívina, pera
en cuanto Julia hizo la proposición a
Rartley Phillíps, recibi6 una negativa,
pues Sheridan opuso su veto. Una
mnjer anciana que fué sirvienta de
su familia y' que viajaba siempre en
el yate servíría a la señorita Divina.
Sheridan prefería que ésta no llevase
a bordo a ninguna mujer desconocida.
De ser Julia la que se embarcara en
el yate, habría luchado para Iograr
el disfrute de sus derechos, pera como
se trataba de Teresa, que nunca tuvo
doncella alguna, crey6 poder compla-
cer a Sherídan, ya que no valía la pe-
na de discutir acerca de este detalle.

49

El placer de Teresa, al verse en
posesión de tan maravillosas prendas
de ropa, se disipó un tanto por el dis-
gusto que tuvo al verse obligada a
quítarae el luto. Hacía muy pacos
meses que murió su madrey le re-
pugnaba ponerse trajes de colores
bríllantes. Pera no había màs remedio
y -se consoló pensando que el color
negro nunca nabía sido el predílecto
de su madre. Maria dijo una vez que
al perder algún ser amado' la gente
debería vestir de blanco, demostran-
do asf su creencía en otra vida mas
feliz. Teresa recordó estas palabras
al probarse trajes de color rosa, verde
de hoja, y amarillo té: mas prefería
los trajes blancos y uno o dos negros
que le 'daban cíerto aire muy digno
y la hacían parecer mayor, casí de
la misma edad de Julia.

La noche antes de su despedída,
su hermana le regaló bastantes joyas,
y durante la estancia de Teres a en
Jersey las dejó en una area de cau-
dales empotrada en la pared, Había
un hilo de perlas de tamaño regular,
aunque no tan grandes como las que
Manuel regaló a su esposa el día de
la boda, un collar adornado eon una
perla y un brillante, una diadema
que figuraba una corona de hojas de
laurel para retener el cabello, varios
pendientes de platino y piedras pre-
ciosas, algunos collares de àmbar, jade
o amatista, y numerosos broches, sor-
tijas y ajorcas. Teresa, al volver a
Riuerside Drive, dió algunas de estas
.joyas a Emmeline, quien las aceptó
sin índicar que había recibido otras
tantas de manos de Julia. .

Miles Sheridan no se comunic6 nun-
ea con Julia Divína, pero Rarley
Phillips telefone6 algunas veces. Pa-
reci6 quedarse alga preocupado al
oír de labios de Emmeline que su
señora estaba enferma, si bien eada
vez que telefoneaba, la doncel1a pra-
curaba tranquilizarle diciendo que su
ama mejoraba de día en día, de ma-
nera que sin duda estaría bien en
cuanto llegase la ocasión de marchar.

Al acercarse esta fecha, llam6 eada
día a Emmeline. Puesto que la seño-
rita Divina estaba mejor, ¿por qué
no contestaba por te1éfono? Al fin la

desagradables. Por eso decidió no eo-
ner tal riesgo. Lo mejor seria casarse
con Manuel y acompañarle a España.
Así estaría segura, cualquiera que fue-
se el curso de los acontecimientos.
Su noviazgo era reciente y no lo había
comunicado més que a su padre, a
Teresa y a Phillips. Proponíase casarse
sin'el menor ruido ni ostentación, por-
que no deseaba que la señora Fer-
nàndez pudiera relacionarse en la men-
te de algunas personas can Julieta
Divina. Se marcharía calladamente
de Nueva York, eon su vmarido.. y
pocas serían las personas que eono-
ciesen el paradero de la «Muñeca del
Mi11ón de Dólares».

Después de fijar as! sus planes par-
ticulares, Julia dírígió enérgicamente
su atención a los negocios. Phillips se
dívirtió y hasta se disgustó un paco
al notar su astnto regateo. Exigió
poder llevar una -doncella para que

'10. sirviese a 1:1ordo del «Siloeriuood».
El pago de la suma convenida se haría
en dos plazos. Una antes de zarpar, y
el otro, 0.1\ terminar el víaje. Prefería
dinero contante y sonante, y no quería
cheques. ER las circunstancias en que
ella se hallaba, un documento de cré-
dito de alguna importancia firmado
por el señer Sheridan, podria dar mo-
tivo a situaciones desagradables. Tam-
bién exigía el mayor secreto acerca
de su presencia en el yate, hasta el
momento de la partida, Después ya
no le importaba nada cuanto se di-
[era, pues comprendía muy bien que
Sheridan se hallaba dispuesto a pagar
sus servicios, precisamente can el ob-
[eto de que se hablase mucho de la
aventura.

Phillips aceptó todas sus peticio-
nes en nombre de su amigo y convíno
en comunicar a la señorita Divina la
fecho. de la partida. Mientras tanto,
ésta debèría preparar su equipo, no
s6lo para un viaje por el Mediterràneo,
sino también para las estancias en
Monte-Carlo y en Argel.

Después de ponerse de acuerdo, se
despidió de la señorita Divina y or-
deñó a su chauffeur que le llevase a
la Plaza de Washington. Allí Miles
Sherídan tenía un estudío, en el que
pasaba la mayor parte del dia més

como excusa para alejarse de su mu-
[er, que por su deseo de dedicarse
a la pintura. Había hecho algunos
cuadros extraños y alucinan.tes, re-
presentando campos de batalla que
reproducían quizà las escenas que
presenció durante su permanencia en
Francia, y se disponía a organizar
una exposición de sua obras, cuando
se enteró de la triste verdad de la
intriga de Is-abel can Pablo di 8al-
vano. Abandonó entonces la expo-
sición, dejó de frecuentar su club y de
ir a parte alguna, a excepción de su
estudio, en dande a la sazón vívía,
Hartley Phillips, su mejor amigo,èra,
en realidad, la única persona a 'quien
viera en tres semanas, a. partir del
momento en q,ue estalló .10. bomba.
Y Phillíps s abía que Miles no le ha-
bría confiado sus pesares, si no hubíe-
se dado la casualidad de que se en-
teró de la verdad, can respecto a la
señora Sheridan, en el momento en
que también la averiguó su marido.
Este le llevó una noche'a su cas a, a
hora bastante avanzada, después de
haber ida ambos a Washington. En-
traron en la biblioteca y entonces en-
contraron juntos a Isabel Sheridan
y al aviador italiano.

-- Ya 10 he arreglado todo con esa
mujer - dijo Phillips a su amigo ~.
Ya sabes mi opinión de que vas a
hacer una tontería comprometiendo
tu reputacion en beneficio de tu mujer.
Ella no merece tal eos a, pera 'puesto .
que estas decidido, lo mejor que pue-
des hacer es seguir mi consejo acerca
de eso. rnuchacha. Te aseguro que es
extraordínaria. Tiene la cara ... , no de
un angel, sino tal vez de una diosa ... ;
el cerebro de un laro y eJ corazón de
un gavilàn. Me ínteresarà mucho sa-
ber la ímpresíón que te produzca.

- Sin duda la misma que a ti -;:-
contestó Sherídan eon indiferencia-.
No pienso verla siquiera, una. vez es-
temos a bordo.

- Eso crees tú-Ie dijo Phillips-.
Y quiera el cielo que ella no se
empeñe en atraparte. Se dice que
tiene relaciones formales eon un in-
dividuo, sin duda, un imbécil, cuando
esta dispuesto a casarse· eon ella. Si
bien areo que si puede clavarte las
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garras abandonarà Ja otra presa en
un abrir y cerrar de ojos.

-- No tienes necesidad de adver-
tirme nada de eso - lè dijo Sheri-

dan - .:Estoy persuadido de que tu
proyecto es bastante bueno para mis
fines; por 10 demàs, aborrezco a esas
arpías pintadas. Me dan asco.-

dificultar el asunto, eso a pesar de a tener .que esconderse de Manuel
que Julia fué en automóvil a «La Luna o volver a «La Luna Azul». Lamentaba
Azul» y le explicó enanto le pareció mucho no poder ver casada a Julia,
convenierrte. Y en apariencia logró pera no había màs remedio que eon-
el resultado que se proponía. Tam- formarse, y por eso no opuso difí-
bién Teresa se sentía molesta por la cultad a q.ue Emmeline la acompa-
orden de evitar a Manuel. No es que ñase al [erry-boat .para dirigirse a
le dísgustara la cocina, mas resul- Jersey City. El viaje le resultó muy
taba humillante verse obligada a ocul- interesante. Le destinaron la mejor
tarse en ella eada vez que se oía el. y la màs cara de las habitaciones de
timbre de la puerta. . la casa de huéspedes de la señora

Julia no comunicó a Teresa que los Manning, y todas sus compañeras de
planes acerca de la boda se habían hospedaje la trataron eon la mayer
modificado por su causa y que apre- bondad. Las únicas instrucciones que
suraba su casamiento de acuerdo can le dió ĵulia fueton no hablar eon na-
el nuevo plan. La joven se enteró die ni contar cosa alguna a quien le
tan sólo de la fecha de la ceremonia, preguntase; mas precisamente a cau-
bastante cercana: porque Manuel no sa de la bondad de Ciue le hicieron
podía resignarse a estar tanto tiempo objeto y de las preguntas que le di-
separaao de Julia.. rigieron, resultaba difícil cumplír ta-

Como se comprende, Teres'a no po- les instrucciones. Teresa t.uyo que ha-
día asistir al casamiento, que se cele- .cer usa de toda su habilidad, pero
braría en presencia de dos testigos y. como tenia un caràcter bastante hu-
en una igfesia católica romana, por- morístico, que pacas mujeres des-
que Fernàndez perteneda a esta re- arrollan por completo hasta que han
Iigión, aunque de un modo algo vago. cumplido los veinte años, el juego le
El problema consistía en qué se haría resultó divertido. Sin embargo, se.
de la joven, a quien era preciso dejar alegró cuando hubieron pasado aquè-
al cuidado de una persona de confian- llos quince dias y llegó Emmeline
za que la vigilase hasta el últímo mo- para llevarla otra vez a Nueva York.
mento y que se cerciorase de que Aun allí, en el piso de su hermana,
el día señalado se alejaba sana y que ahora le pertenecía por completo,
salva en el yate de Sheridan. la vida resultaba bastante compli-

Después de dos o tres días de inde- eada. A causa de su parecido eon
cisión, Julia resolvió confiar en Em- Julia y también de la próxima aven-
meline, cosa que no hacía por vez tura con Sheridan, fué preciso tomar

-primera, Entre las dos convinieron precauciones extraordinarias. A na-
en mandar a Teresa, hasta después die se comunicó el casamiento de la
de la boda, a una casa de huéspedes señorita Divina,' para que tal noticia
que había en Jersey, dande una her- no fuese pública hasta, por lo menos,
mana viuda de Emrneline desempe- después del viaje que había de hacer
ñaba el cargo de cocinera y al mis mo can el señor Sheridan. Entonces, si
tiempo de ama de llaves. La casa la señorita Divina era Ilamada como
pareda respetaQ.le y en ella se alo- testigo en la demanda de dívorcio,
jaban únicamenfe señoras de edad. cosa que se evitaría en lo poslble, re-
Tan pronto como se hubíeran mar- sultana que no estaba yà en el pais,
chado los recién casados, Emmeline sino que después de casarse, se había

. se encargaría otra vez de la joven, .ausentado de 10s Estados Unidos.
la ll.evaría al piso de Riuereide Drive Julia dió a Teresa toda suerte de
y cuidaría de ella hasta el momento ínstrucciones acerca de su conducta
de la partída del «Siluertuootie, Des- en el pis~ Debía actuar de señorita
pués de eso se alquílaría el piso amue- . Divina, si bien convenía que no viese
blado por .un año, pues .pasado este a nadie. Si alguíen se ptesentaba con
tiempo .Julia se proponía ha cer una el deseo de visitarIa, Emmeline diría
certa visita a Nueva York. . que la señorita Divina estaba en casa,

A Teresa tedo le pareció preferible pera alga enferma ;y que no podía

CApiTULO XIV

los diez y siete años, Teresa
Desmond era como única-
mente puede ser una mucha-
cha de su edad, criada en un
convento. Las mon j a s
se e n van e c í a n de su

propia índulgencia, pero sus alumnas
salian del establecimiento cuando aun
eran muy niñas: por consiguiente, el
conocimiento pràctíco de la vida y
de sus secretos tenía que serles reve-
lada por sus padres. Uno de los ar-
tículos del reglamento del colegio
disponía que en ningún caso se per-
mit.iría que dos niñas se quedaran
solas: por consiguiente, no eran po-
sitles las charlas confidenciales, pues
tedas temían ser denunciadas por sus
compañeras. Por la mísma razón pa-
cas veces podían las alumnas leer li-
bros prohibidos, y Teresa fué una de
aquellas cuya pureza infan til e igno-
randa casi ridícula no llegaron a vio-
lar sus compañeras mayores que ella.
Estaba tan agradecida a su educación
y era tan adicta a las monjas que se
daban, que los espíritus màs atre-
vidos no lograron tentarla nunca a
que leyese las novelas francesas que
las hermanas habían condenado. Y no
porque hubiese ·sido capaz de denun-
ciar a sus compañeras, sina por que
nunca se apartaba del bando de las
colegialas mejores y màs inocentes.

A pesar de su ignorancia de los
hechos vitales, la joven comprendia
muy bien que la aventura que le
ofrecían en el yate habría sido eon-
den ada por las monjas. Una de las
hermanas enseñaba urbanidad, a pe-
sar de que sus ideas eran consideradas
por las alumnas como màs que pa-
sadas de moda. Desde los tiempos de
la juventud de la monja, las cosas
habían cambiado mucho Y en espe-
cial después de la guerra, en tanto

que en el.convento todo seguía igual.
«Las señoritas no deben salír nun-

ca con los jóvenes que no sean sus
parlentes», era una de las màxímas
de la hermana que enseñaba urba-
nídad, que'I'eresarecordaba muy bieno

Pero no pensaba en sí misma ni en
lo que podría convenirle, y tampoco
trataba de convencerse de que sor
María Ignacia fuese una mujer cha-
pada a la antigua. Tan sólo pensaba
en su Príncipe, a quien debía 10 mejor
de su vida.

No podía consentir en que una
«terrible muchacha» acompañase a
Sheridan en el viaje y 10 comprome-
tiese en alguna situación horrible, se-
gún Julia dijo que ocurriría, a menos
de que ella consintíera en hacer aquel
viaje. Eso, según se decía Teresa, era
una oportunidad para sacrificarse.

Mas, de vez en cuando y por debajo
de su aparente tranquilidad, había
ocasiones en que la cosa le pareda
algo distinta. Los ojos de la joven
eran demasiado elaros para no ad-
vertirlo y se esforzaba en hundir
aquello, prohibiéndole que siguiera
existiendo. En su corazón se daba
clara cuenta de que, ademàs de su
sacrificio, existía el ardiente deseo de
volver a ver a Miles Sheridan, de
es tar a su lado un día tras otro y ae
ser alguien a sus ojos; tal vez para
que él agradeciese, después de algún
tiempo, 10 que ella se dísponía a
hacer en su favor. También lamentaba
no emprender el viaje enanto antes,
en vez de tener que esperar.

La muchacha se mostraba impa-
ciente, porque ya su espíritu se ha-
llaba dispuesto a salir al encuentro
de la aventura; pero existían otras
razones que justificaban su deseo de
par tir sin demora. Una de ellas era
que papa podia cambiar de idea y
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